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QUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

6 de febrero de 2022 C 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Gracias, Señor, por reunirnos para compartir nuestras vidas y tu 

santa Palabra. Úngenos con tu Espíritu Santo para que cada uno de nosotros pueda 

escuchar la palabra que quieres que escuchemos. Aunque no somos dignos, podemos, como 

Isaías, Pablo y Pedro, decir "Sí" a tu llamada y nunca tener miedo de lanzarnos a las 

profundidades. Esto pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: Hay un tema claro de vocación en las tres lecturas. 

Noten cómo Isaías, Pablo y Pedro se sienten indignos de ser elegidos por Dios para ser sus 

agentes en el mundo. En la segunda lectura, Pablo, al igual que Isaías, declara ser indigno 

de predicar la palabra de Dios. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Isaías 6: 1-2a, 

3-8 

 

Isaías comparte con nosotros cómo Dios lo 

llama al ministerio profético en medio de 

una celebración litúrgica en el Templo. 

Notamos tres movimientos: 1) la teofanía 

(la aparición de Dios a Isaías); 2) la 

purificación de Isaías; y 3) su "Sí" a la 

llamada de Dios. En la teofanía, Dios se 

revela a sí mismo como el Más Santo 

(“¡Santo, Santo, Santo!”). Isaías pudo 

captar momentáneamente la asombrosa 

majestuosidad y el misterio de Dios. De 

ahí en adelante, Isaías se da cuenta de su 

pecaminosidad y su indignidad ante Dios, 

y admite que es como un "hombre de 

labios impuros, que vive entre un pueblo 

impuro". Luego, Dios usa a uno de sus 

ángeles para limpiar a Isaías. Purificado 

del pecado, Isaías ahora está listo para ser 

el portavoz de Dios. Durante su ministerio, 
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él hablará frecuentemente de la santidad de 

Dios y del pecado de Israel. 

 

SALMO RESPONSORIAL 138 

 

Este salmo es una respuesta muy apropiada 

para Isaías y para nosotros después de 

haber experimentado la asombrosa 

presencia de Dios. 

 

SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 15: 

1-11 

 

Pablo asegura a sus lectores que la Buena 

Nueva que comparte con ellos no es de su 

propia creación, sino un mensaje recibido 

de Cristo mismo, quien murió y resucitó. 

Su resurrección fue testificada por 

muchos. Al igual que Isaías en la primera 

lectura y Pedro en el Evangelio, Pablo da 

testimonio de su propia indignidad para 

predicar el Evangelio. Sin embargo, 

aunque sea indigno, Dios lo llama. Pablo 

reta a los corintios de forma especial a 

aceptar la resurrección de Jesús, no como 

una buena idea que alguien tuvo, sino 

como un hecho histórico. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO: Lucas 5:1-11 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez 

quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Lucas 5:1-11 

 

Isaías experimenta a Dios en el templo; 

Pablo se encuentra con Jesús en el camino 

hacia Damasco; y Pedro lo encuentra en su 

lugar de trabajo. La presencia de Jesús en 

la barca simboliza su presencia en y con la 

Iglesia. La falta de éxito de Pedro captando 

peces simboliza la "inutilidad" del 

ministerio pastoral sin la presencia y el 

poder de Dios. El desaliento es parte de la 

vida, pero no debemos dejar que esto nos 

detenga. Debemos seguir tirando la red. En 

este Evangelio, Jesús se escoge discípulos, 

los que a su vez “pescarán” a otros para 

Cristo con la “carnada” de la Palabra de 

Dios. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. Isaías, Pablo y Pedro se sintieron 

inadecuados para hacer la obra de Dios. 

¿Alguna vez te has sentido así ante Dios? 

¿Qué te ayuda a lidiar con cualquier 

sentido de indignidad que puedas sentir? 

 

3. Se ha dicho (y nuestra primera lectura 

parece confirmar esto) que "cuanto más 

nos acercamos a Dios, más nos daremos 
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cuenta de nuestra pecaminosidad". 

Comenten sobre esto. 

 

4. La mayoría de los católicos tienen una 

profunda resistencia a “pescar a otros” 

para Cristo. ¿Cómo podemos ayudarnos 

unos a otros a superar esta resistencia? Si 

tienes una historia que contar en esta área, 

compártela. 

 

5. ¿Cuál es esa cosa que debes dejar para 

poder seguir más de cerca a Jesús? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA:  

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: 

“Querido Jesús, en cada momento, en 

cada encuentro con los demás, me llamas 

a ser según el propósito para el cual me 

creaste. Ayúdame a escuchar y responder 

más plenamente – “Sí”. “Elimina, por 

favor, mis temores de ser indigno e 

inadecuado, los cuales previenen o 

impiden mi entrega total”. 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de esta 

semana. Sugerencias:  Piensa en una 

persona a la que puedas invitar a regresar a 

la iglesia o acercarse a Cristo. Comienza a 

orar por esta persona. Cuando sea el 

momento adecuado, invita a la persona a la 

iglesia o a unirse a su pequeño grupo. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  

Sugerencia: 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

Oh, Santo Dios, pedimos estar abiertos a 

reconocer tu santa presencia en cualquier 

lugar y de cualquier forma en que te 

muestres ante nosotros. No permitas que el 

temor a nuestra indignidad nos impida 

responder a tu invitación de servirte de la 

forma en que Tú nos pidas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


